
Curso Los Atributos de Dios 

Sesión 8: La Misericordia 

 

Segmento 1 (45 minutos) 

Introducción 

Sesión 8: La Misericordia. 

Quiero empezar con una historia bíblica muy conocida: Simón el fariseo invitó a Jesús a su 

casa. Mientras estaban a la mesa, una mujer reconocida como pecadora entró, rompió un 

frasco de alabastro con perfume, y con sus lágrimas lavó los pies de Jesús, secándolos 

con su cabello. Jesús señaló el contraste: Simón no entendió la misericordia de Dios y no 

mostró amor, pero esta mujer, a quien mucho se le había perdonado, amó mucho. Ese es 

el punto de partida de nuestra lección de hoy: quien entiende la misericordia, ama 

mucho. 

Desarrollo doctrinal 

Definición y etimología La palabra “misericordia” viene del latín misericordia: miser = 

desdichado, cor = corazón. Es tener el corazón puesto en el miserable. En hebreo, 

palabras como hesed y rahamim expresan amor leal y compasión entrañable. En griego, 

éleos significa acción benevolente, y oiktirmós compasión profunda. 

La misericordia de Dios en el Antiguo Testamento - Salmo 136:1: “Alabad a Jehová, 

porque él es bueno; Porque para siempre es su misericordia.” - Salmo 89:2: “Porque dije: 

Para siempre será edificada misericordia; En los cielos mismos afirmarás tu verdad.” - 

Daniel 9:18: “Oh Dios mío, inclina tu oído, y oye… porque no elevamos nuestros ruegos 

ante ti confiados en nuestras justicias, sino en tus muchas misericordias.” 

La misericordia de Dios en el Nuevo Testamento - 2 Corintios 1:3: “Bendito sea el Dios y 

Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación.” - 

Efesios 2:4–5: “Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó, 

aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia 

sois salvos).” 

Ilustración bíblica 

Recordemos al hijo pródigo: “Y levantándose, vino a su padre. Y cuando aún estaba lejos, 

lo vio su padre, y fue movido a misericordia, y corrió, y se echó sobre su cuello, y le besó” 

(Lucas 15:20). 



Citas de autores 

• Como dijo Lutero en tal ocasión: “Si entiendes la misericordia de Dios, entiendes el 

evangelio mismo.” 

• Como dijo Stott en tal ocasión: “La cruz es la máxima expresión de la justicia y de la 

misericordia de Dios.” 

• Como dijo C. S. Lewis en tal ocasión: “Ser cristiano significa perdonar lo 

inexcusable, porque Dios ha perdonado lo inexcusable en ti.” 

Aplicación práctica 

La misericordia no es permisividad. No significa que Dios ignora el pecado, sino que lo 

trata en la cruz. Romanos 3:24–26 nos muestra que Dios es justo y, al mismo tiempo, el 

que justifica al que tiene fe en Jesús. Justicia y misericordia se abrazan en la cruz. 

 

Segmento 2 (45 minutos) 

Introducción al segundo bloque 

Habiendo visto el fundamento bíblico y doctrinal de la misericordia, ahora pasemos a 

considerar cómo esta verdad impacta nuestra vida cristiana práctica. 

Misericordia vivida 

Jesús dijo en Mateo 5:7: “Bienaventurados los misericordiosos, porque ellos alcanzarán 

misericordia.” 

La misericordia que recibimos nos impulsa a mostrar misericordia a los demás. La iglesia 

primitiva entendía esto como un llamado a la compasión activa. Recordemos: 

misericordia no es sentir lástima, es actuar movidos por compasión. 

Ilustraciones prácticas 

• La mujer sorprendida en adulterio (Juan 8). Jesús le dijo: “Ni yo te condeno; vete, y 

no peques más.” Aquí vemos misericordia y verdad unidas. 

• El buen samaritano (Lucas 10). Jesús concluye: “Ve, y haz tú lo mismo.” 

Reflexión pastoral 

Dios nos llama a encarnar su misericordia en la vida diaria. No se trata de una teoría, sino 

de una práctica: perdonar, ayudar, levantar, comprender, servir. 

Llamada a la acción 

Esta semana te invito a leer nuevamente Efesios 2:4–5 y preguntarte: ¿De qué maneras 

puedo reflejar la misericordia de Dios hacia alguien en mi entorno? Haz un acto concreto 

de misericordia: escucha, ayuda, perdona o comparte. 



Conclusión 

La misericordia de Dios es eterna, rica y entrañable. Quien ha sido alcanzado por ella no 

puede permanecer igual. Al recibirla, somos transformados y enviados a reflejarla en el 

mundo. 

 

Fin de la Sesión 8: La Misericordia 


